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AB.\NDO.NO DE LA MUSICA EN ESP.VNA.

Todas las artes en España han (enido, sino 
muchos , aléanos adelantos , escepto la música; 
nintfima de las artes ha tenido mas protección 
por la sociedad, que la música. En todas las ar< 
les españolas se han presentado obras de nié— 
rilo á la faz de la nación, menos en la música; 
ninguna ha recibido el premio enlómalo, como 
en música se ha hecho. Para que un artista ad­
quiera alsiin nombre ha do ser muy aventaja­
do , ha de haber presculado obras de gran mé­
rito y estudiado mucho; para que uii músico ad­
quiera nombre uo necesita sino hacer un wals 
y dedicárselo á una buena protectora. En to­
das las artes paca ser algo hay que estudiar 
mucho; en la música para ser mucho no se es­
tudia nada. Nos esplicaremos, y aunque las 
verdades amargan , nmarcan solo á los que de 
coraron deseamos que les amarguen. Si al en­
trar en la senda espinosa por donde caminamos 
hace dos años, dimos el geíto de «/«dívese el ar­
te!» un crecido número de los muchos que se 
llaman profesoras ó maestros nos volvieron la 
espalda y nos hicieron y nos hacen una cruda 
guerra por estas verdades que emanan nuestras 
plumas con respecto á la miisica en España: mas 
crecido número so nos ha unido para devastar á 
esa turba de rharlalanes que tan osadamenlo 
ajan el nombro de su iiaeíon, ronfundiendo lo 
verdadero con lo falso, y privando del sustento 
necesario al que entreaado al estudio de su ar­
te no ba aprendido ni la intriga ni la aihilaciun.

Todas las artes han tenido adelantos menos 
la música. ¿Diganiios que adelantos se han he­
cho en mieslro arle desdo que destruidas las es­
cuelas de enseñanza délas catedrales se creó el 
Conservatorio nacional? ¿Dígannos que venta­
jas ha sacado la nacioti do eso Conservatorio? 
¿Dígannos que obras músicas bao presentado 
sus discípulos después do trece años ? Hubo un 
liempo y no muy remoto ; pues hablamos de los 
años :17 , :(S, ;)■)), en que el Conservatorio do 
música, aprovechándose del fanatismo que cu to­

das las clases de la sociedad reinab.i por esle ar­
te con lasinslalaciaQCsdcl Liceo. .4cadcmia, Ins­
tituto ect. pudo sacar mucho partido-en los ade­
lantos músicos; pero inerme siempre, entregado 
al mas profun;k> sueño, ha mirado la ensDñau- 
za de sus discípulos como obligación pesada , y 
el buen ó mnl nombre de los músicos cspaiio— 
los c.nno una demencia. Este abandono y apa­
tía por un establecimiento como el Conservatorio, 
y esos establecimientos artísticos, sin plan al­
guno de adelantos positivos; en vez de encum­
brarnos á la altura en que deliiaraos estar por 
la protección decidida y entusiasta que hemos 
tenido de lo mas brillante de la sociedad espa— 
ñ.da, nos ha puesto en el ridículo mas do­
loroso ([iie puede haber y que era lo único que 
ñas fallaba. El verdadero maestro se avergüen­
za de llamarse tal, porque hasta los principian­
tes se llaman maestros. Los principiantes están 
descontentos con el nombre de maestros por­
que va los parece mezquino nombre para sus 
colosales miras. El verdadero profesor de or­
questa no quiere se le llame músico ó profe­
sor, porque asi se tilnlaa los cornetas de las 
charangas y ios músicos de la murga: Y es­
tos, revestido de pronto de unos títulos que nun­
ca pensaron tener, aspiran á otra altura á cos­
ta de bajezas é intrigas.

En este caos miserable, el verdadero maes­
tro se abandona y archiva sus obras, el profe­
sor de orquesta, toca por tocar, sin poner el 
mayor esmero en ello porque á su lado lione 
uno que es indigno de alternar con é l: y ve­
mos de este modo oculto el mérito y trionfan— 
te la ignorancia. Todo.s son maestros composito­
res, todos son profesores, tozlus so creen con 
conoeimienlos sufR-ienles para criticar no s<ilo 
á los verdaderos maestros españoles, sino á 
Ilaidn, Mozarl, Rossini y oíros muchos, ¡Oh 
poder de la ignorancia ! ; Olí vergüenza de los 
españole.»! ¿Y oslo quieren que se oculto? ¿Y 
nos apellidan enemigos do los músicos españo­
les?..... Sí, somos enemigos deesa cuadrilla
de ignorantes que con cuatro palabras de pe­
dantería engañan á los incautos. ,Si. enemigos 
somos, y desde hoy aun mas irreconciliables; 
ya que el gobierno nos ba abandonado , y,i que 
su mano protectora no alcanza al arte músico y 
á cortar de raíz tales abusos. nosotros alzare­
mos enérjieainente luiestra voz y si débil es 
ahora, nuestro españolismo y buenos deseos nos 
auguran que dia llegará en que veamos brillar 
el sol resplaiuloeionle que nos ba de poner á 
la altura del verdadero sabor aterrando á esa 
ignorancia descarada para nunca volver á le­

vantar su frente inmunda. Alerta, Conservato­
rio , ya es tiempo de romper el silencio por 
(aillo liempo reprimido, esperando los adelan­
tos do vuestros discípulos. Con dalos positivos 
os atacaremos, y sino adelantamos nada, al 
menos sabrá la nación el verdadero estado de 
la única clase de música que hay en España y 
la apatía y descuido de los que lo gobiernan.

M. Soui.ixo F c e i i t e s .

PINTORES ESP.AÑIOLES CELEBRES,

LUGA JIORDAKO.

( ConcÍHífon).

Por febrero de 1702 abandonó Jiordano á 
Madrid para volver á Ñapóles atravesando Gé- 
nova, Florencia y Roma. Fué recibido con la 
distinción mas predilecta por el grao duque de 
Toscana y por el papa Clemente XI. quien le 
permitió visitar el Vaticano con la e$pada, la 
capa y lof anteojos, gracia que remuneró Jior- 
dano con el regalo de dos escelentes cua­
dros; el paso del mar Rojo, y Moisés tocando 
en la peña.

Era en Ñápeles tan eslraordinario el núme­
ro de sus pedidos, que Jiordano viejo ya y rico, 
no pudo disfrutar iin solo instante da aquel 
«olium cumdtj/niíaf/’» la felicidad mayor de un 
hombre ilustre durante su vida. Y ya entonces, 
cuando se empeñaba uno de sus amigos en que 
le pintase con renexioii y calma alguna obra 
grande que perpcliiaso su gloria cu la posteri­
dad. «La gloria, repuso Jiordano, la gloriase 
encuentra liiiirarncnte en el paraíso.» En que 
deseamos, dice Cean Bortnudez entrase el 
•i de enero de 170o, dia en que falleció á los 
setenta y tre.s años do edad.

Su entierro se verificó enn la solemne jHimpa 
i|ue había acomimñadu los restos mortales del 
Ticiano, en la iglesia do san Nicolás de Barí. 
En su tcslainento, otorgado el 31 do dicíembro, 
de 1701 ante el escribano público .Miguel Gac- 
tano Cámpaiielc. Imilla fiuidailo nu vínculo, sc- 
giin las bases españolas, para su primojóuito 
don Lorenzo, y hecho legados cuantiosos á 
sus otros hijos y á su viuda, Ademiís del 
Iiueo caudal qno babia adipiirido, Jiordano 
doj.iba ó los miembros de sii familia em­
pleos lucrativos qno le concediera la magni- 
llcencia de Carlos II. Da este modo, ora su pri-
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mojéiiito presidente de la cámara de la suma­
ria en NápoJes, y veedor de los castillos del 
reino por tres vidas, con facultad de trasmitir­
los y de sustituirlos.

Son tan numerosas las obras de Lúea Jíor- 
dano. esparcidas por España. Italia y Europa, 
que no habrá ningún allcinnado que no conoz­
ca alguna, y no haya podido juzgarlas. Tra­
sunto fiel de Lope de Vega en el jénio, con un 
manantial de conceptos inagotables y facilidad 
prodijiosa de ejecución, trazaba un cuadro en 
iin solo dia, ájla manera que una comedia el 
poeta. Pero ambos sobretodo han merecido ci­
tarse como modelos dcl abuso de la fantasía, 
como funesto ejemplo de ios errores á que 
aquella pueden conducirnos, y ambos también 
dejaron ahogadas sus facultades con los escesos 
propios, asemejándose á esos arbustos de fron­
dosidad y de vida, que situados en feraz terre­
no, y careciendo de la conduclora segur del 
jardiuero, desgastan su sabia en ramas desor­
denadas é inútiles.

¿Y cual ha sido para arabos el premio de tan 
escelentes cualidades, y de un trabajo tan asi­
duo? l.ope do Vega, henchido de honor y de ri­
quezas, objeto do gloria para su pabia y de en­
vidia a las estranjeras, cuyo nombre bast.iba á 
personificar de escelenle una obra, Lope de Ve­
ga, pues, debió juzgarse severamente en vida, 
cuando entre mas de dos mil de sus comedias, 
solo sustrajo seis de su reprobación; y la pos­
teridad mas severa todavía no confirmando es­
te sano juicio, ninguna de sus innumerables 
obras lia querido presentar como modelo. Lo 
propio ha sucedido á Lúea Jiordano. Si n.ada ha 
dejado hecho absolutamente malo, tam|>oco ha 
podido presentar nada absolutamente bueno. Si 
sus obras contienen bellos pensamientos de 
orljiiialidad y jénio, si su colorido parece loza­
no y suelto, y puede admirarse su fecundidad 
y audacia, los recursos de un pintor potente y 
ejercitado, bien puede merecer censura su es­
tilo vulgar, despojado de majestad y nobleza, 
un argumento de conplicacion inverosimil, una 
mezcla absurda de historia y mitolojia, el abu­
so de alegorías, llevado hasta la confusión, acti­
tudes violentas, luces inútiles, sombras impro­
pias, discordancia en los tonos, defectos que 
constituyen para el arle una verdadera moda, 
tan ilusoi'ia como la de trajes, y .sin las escusas 
de una variedad que no conviene mucho con lo 
inmutable de la naturaleza. Fue también hom­
bre rico, apreciado y célebre; pero la jiosleri- 
dad no le ha sido menos severa que á Lope, 
reasumiendo toda su glori,i contemporánea, en 
el apodo que recibió desde su infancia: entre 
nosotros se recuerda siempre, nluca fa pronliy 
Lúea anda de prisa. »

Pero lina distancia radical ecsiste entre el 
poeta y el artista. Lapo de Vega creaba ó al 
menos establecía su teatro en España; abría 
una carrera vasta que siguieron ventajosamente 
Calderón, Morolo, Rojas. Tirso de Molina y los 
numerosos escritores de la escena española y 
su influencia pudo llegar á Moliei-c. Lúea Jior­
dano, por el contrario, fuéel último de esa je - 
neracion profusa de pintores que se han su­
cedido en Italia, desde los maestros de Rafael, 
y en Espaiia de sus discípulos. Muchos tuvo 
Jiordano entusiasmado por un éxito tan feliz. 
Em|>ero ninguno pudo seguirle en el espinoso 
tráusito á que se hnbia lanzado y los mas céle­
bres de entre estos, los Málleis, Simoiielli, Ro- 
ssi, Pacclli y Soliinenés mismo. solo fueron 
medianías en la imitación, Lúea Jiordano aban­
donó por el capricho las últimas trincheras 
de su arte; dejó tras si el vacio y la nada, y

vivirá su nombre como una pública demoslr.i- 
cion de verdad tan sabida, que además de las 
facultades naturales, son indispen.sablcs para 
constituirse un artista, estas dos prendas de la 
cabeza y del corazón: la refiexion y la dig­
nidad.

T.

LA FIEL CASTELL.ÍNA.

I.

A la lid partió el caudillo 
contra las huestes morunas, 
y cranse ya doce lunas 
sin que tornase al castillo.
Y la pobre caslellana 
¡siempre á la estrecha ventana !
De noche y de dia, la frente á las rejas, 
por ver si un penacho distingue quizá, 
cuan triste murmura, con lléviles quejas, 
—t'rt año ya !

II.

Mustias las flores cayeron, 
y otras lozanas brotaron; 
y las aves que emigraron 
á sus nidos se volvieron, 
y  la pobre casMlana 
i siempre á la estrecha ventana!
Las hebras del oro perdidas al viento, 
y al par que del alma suspira un odios, 
cuan triste murmura con trémulo acento : 
—Dos años, dos.'.'

iir.

AJÓ el llanto su beldad, 
y en inútiles jemidos, 
eran tres años cumplidos 
de su amarga soledad.
Y la pobre castellana 
¡siempreá la estrecha venlana !
Sin toca en la frente, de tuto vestida , 
y ornado el cabello de adelfa y ciprés, 
cuan triste murmura con voz eslioguida: 
— Tres años, fies!!!

IV.

Diz quo el buho cantó un dia . 
y á su aciago clamoreo 
vino.e á lierra un trofeo 
del castillo en la armería.
I Y aun espera en la ventana 
la infeüce rasIcWano.'
Y al par que murmura, la frente á las rejas, 
«Oh! cuando á mis brazos amante vendrás?» 
parece que el \ iento re.sivomle á sus quejas; 
•—Jamás , jamás!

V,

Servidores del castillo 
sepultan á su señora....; 
y al llegar tan :i deshora 
dice á la turba el caudillo;
—«¿Cómo la fiel castellana 
no me aguarda en la ventana?»
Mas (¡ja en la huesa los ojos inmoble.s, 
y larde', murmura , ¡wuv tarde volví!! 
y en (orno i-epileii pecheros y nobles: 
—Muy tarde..... sí!!!

E. F. S a.nz .

E L  U L T I M O  P E N S A M I E N T O .

( Confinuadon, )

II.

EL ANATEMA.

En un elegante y lujoso gabinete, escasa­
mente alumbrado por una bronceada lámpara, 
so vé recostada en un cómodo sillón cubierto de 
blanco, á una mujer, en cuya frente se halla 
retratado el dolor. Su sembl.Tnte pálido, su 
mirada marchita y vacilante y el jemide.con- 
llniio que emana su pecho, manifiestan qg¿ es­
tá muy cercano el lin de su existencia. Jéven 
todavía y á la par hermosa, recuerda sus pasa­
das ilusiones y una l;ígri?na-dc fuego resvala 
por aquel rostro marchito ya eu.ir flor falta 
de riego. ¡ Tan jávenV..... se oye pronunciar 
á sus cárdenos lábios. ¡ Tan joven y sin los dos 
!!.... y un estremecimiento horrible la suraor- 
je en un letargo mil veces peor que la muerte, 
l ’na mujer anciana vela á su lado prodigándo­
la cariñosas palabras de consuelo, que hacen 
calmar por algunos momentos los desgarrado­
res pensamientos de aquella imajinacion espi­
rante.

—¡Cuántotarda!!__No quiere verme ya!....
mi buena Ines, ni aun este consuelo voy á te­
ner en mi muerte'.!

—No os aflijáis por Dios, señorita !... cuan­
to mas dolorosos sean vuestros pensamientos 
mas se os aparta la dicha que anhcLiis. No du­
déis que venga; los resentimientos, señora, por 
muy grandes que sean, se olvidan en estos ins­
tantes.

—¡ Ali Ines!... tú no conoces el corazón del 
hombre!... Esjeneroso, olvida, perdona,.... 
pero.......pero orgulloso en demasía por la su­
perioridad que sobre la mujer le dió la natura­
leza , no perdona . Ines, la falla de una mujer 
cuando él la ama y ella le corresponde. El 
hombre salie perdonar, mas no á la mujer; sa­
be amar , mas nn sabe sufrir; conoce ol dolor 
pero no lo siente I!... Solo nosotras nacimos pa­
ra llorar.... Desde que nuestro corazón empieza 
á sentir pasiones, de nuestros ojos no se agolan 
las lágrimas y un solo instante de felicidad nos 
cuesta un año de sufrir; y si el mundo juzga á 
la mujer voluble, es porque ese mundo no com­
prende el corazón de una mujer. Tenemos mas 
vehementes nucslias pasiones, amamos á un 
hombre y no podemos decírselo porque con- 
fiindiria el amor con el vicio, y nos miraría co­
mo lo mas despreciable. Si escuchamos con 
amabilidad las palabras e.sludiadas de esa tur­
ba de adoradores que inundan la sociedad, 
nos llaman coquetas; si manifeslamos nuestro 
desagrado , no tenemos educación ; si reti- 
r.idas de esa sociedad, amamos á un solo hom­
bre , nuestro honor es mancillado, y no pode­
mos tener en el mundo ni aun el consuelo de 
un amigo á quien poderle confiar nuestras lio­
nas. sin esponernos á la mas cruel murmura­
ción. ¡Qué injusto es el mundo con la mujer!

—¿A qué ¡Hinsar. señorita Maria, en coms 
que tanto acrecientan vuestro mal y que no ha­
béis de remediar?.,.

—Calla, Inés, oigo pasos.... ¡ gracias . Dios 
niio.. voy u verlo y moriré contenía!...

La puerta del gabinete se abre y Gustavo 
se halla en frente de Maria.

—i Maria
........  Y alargándole la mano,

Gustavo la apretó entre las suyas, no por amor, 
sino por compa.sion,

—Habla, Maria. ¿qué es lo que quieres?
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Qué es lo que quiero!... lu conciencia no 
lo adivina !,., la voz de la naturaleza no le lo
ha dicho yá!..., ; Qué es lo que quiero!.....  y
lu me lo pregunlas!....

—S!, María , desconocido ya para ti desde 
hace tiempo, no sé para que he sido llamado. 
Veo en lu rostro marcado el sufrir, por no de­
cir el leinordimienlo; te compadezco, deseo lu 
felicidad y si algo puedo hacer para lu alivio 
habla y serás obedecida: Pero ten cuidado de 
no recordarme ni una sola palabra de lo que 
pudo pasar eulrc nosotros hace cuatro años: 
vivo tranquilo, sin pensar en lo pasado y no 
quiero que se turbe esta tranquilidad.

—Hasta cuándo Gustavo has de ser cruel 
conmigo.'... Mírame!... ¿No estás eonlenlo?....
¡ Todavía joven. y voy á morir. Gustavo!!.... 
Pronto vas á dejar de ver á la mujer que
tanto horror te causa..... bastante espiacion es
para mi delito!... No llegue hasta el borde del 
sepulcro lu rencor, no exijo amor de li porque 
conozco que es imposible yá : fallé á las pro- 
te.stas de amor que te había hecho, por dar 
oidos á esas palabras falaces que tanto alhagan 
el corazón de la mujer, falté solo jior oirías, 
Gustavo, porque mi corazón era luyo, bien lo 
^̂ ihes tñ !....... No conocía entonces esa socie­
dad corrompida donde el vicio es una virtud, 
y la virtud un delito. Fallé á tu amor un ins­
tante solo, y bien caro me ha costado!

—Maria. no me recuerdes lo que he olvi- 
d.i(lo ya. Tú has desterrado de mi corazón la 
verdader.i felicidad. Por olvidar aquellos dias 
en que iba encoulraiido mi dicha, rao he aban­
donado en brazos del vicio, y eucenagado ya 
en ese lodazal inmundo. Mentira son las virtu­
des . y el engaño y la seducción son mis únicos 
placeres. Gozo entre el vicio. y ya no encuen­
tran límites mis m.ililadcs. No conozco ni los 
deberes de la amistad ni los déla sociedad, soy 
un caballo sin bridas, que corre desbocado sin 
saber donde irá á parar.

—Gustavo, Gustavo, ¡perdóname!!...
—No , jamás.....  tú empezaste á enseñarme

lo que era dicha, para luego quitarme hasta 
los sentimiontos do humanidad. Tú me alha- 
gabas y tus alhagos eran mentidos; tú escucha­
bas mi verdadero amor y le mofabas de él, 
oyendo el de otro; tú eras madi'e ya , y eras
perjura!!.....

—¡ Ten piedad de mí!!
! Piedad !! ¿y la tuviste tú?... cuando lau­

to le amaba, la tuviste tú de mí ?...
—No fui perjura, Gustavo..... me has tratado

siempre con mucha crueldad..... leo esas cartas
que nunca has (pierido leer, y ellas te dirán si 
soy tan cul|)able como tú me crees.

—Si. dámelas, quizá me servirán alguna vez 
para conocer á mi rival. quizá algún dia estas 
cartas me vengaráu. ¡ Adiós, Maria !.... ¡Adiós 
para siempre!....

—Nu, Gustavo.....  no te vas.....  ¡mi hijo!
¡quiero ver á mi hijo, entiendes!.....  al hijo
de mis entrañas, qiiiero darlo el último beso.....
el último, Gustavo I!... el último por Dios!!...

—No, jamás; el hijo de Gustavo, no del>o 
conocer á su ni.vdre.

—¡Hijo mío!!.... Recibe las últimas lágri­
mas de tu desgraciada madre.....  recibo su
lilliuio adiós, y no la maldigas!.,., Y tú, padre 
cruel, recibo el anatema digno de tu orgullo y 
de tu crueldad : amaru* y te mafarán de tu 
a m o f . la h i jo  m nnrd;re,-d i  mi esoiei.pto , , . .  y
•»írirát cuot yo sufro en este inilante.....  ¡Inés!
.....  ¡Gustavo!.....  ¡mi hijo!,,., perdón.....

i ha última palabra había salido ya del pe­
cho de Maria!!... ¡ Su alma habla dejado ya

el mundo, y  su semblanle retrato del dolor, era 
ya la .imájen de la eterna felicidad!!!......

M. SoBIASO F i'EBTES.

T A R I E D A D E S .
LAMENTARLE HlSTORfA DE AAIORES.

En un pueblo de las Alpujarras, provincia 
de Granada, acabado ocurrir un sucoso lamen­
table y que ha puesto en triste conmoción á lo­
dos los habitantes del mismo.

Hace dias que una joven, perteneciente á la 
primera familia del pueblo, empezó á esperi- 
menlar grandes trastornos de imajinacion, de 
resultas, al parecer, de ciertos amores desgracia­
dos, tenidos con el hijo de un hidalgo presumi­
do, cuyas ínsulas y antiguas pretensiones no 
le permitían dur su consentimiento para un en­
lace como aquel, desigual y deshonroso, según 
él decia, y balden de los claros blasones de sus 
antepasados.

Fastidiado el novio de la tenaz resistencia del 
padre, sentó plaza en la bandera de Puerto- 
Rico, y filé á buscar al Niievo-Mmiilo la feli­
cidad que le fallaba en este. La novia desde 
entonces quedó triste y sombría, y no contesta­
ba á nadie mas que con dolorosos y profundos 
suspiros. Varias noches se la vio como una so­
námbula recorrer las calles del pueblo y sus 
contornos, con una luz en la mano; hablar so­
la y dar á los arboles y á las piedras sentidas 
qnejas y lágrimas de dolor y sufrimiento. Todo 
el pueblo estaba atemorizado con aquellas apa­
riciones nocturnas , creyendo unos que era una 
fantasma porl.vdora de aciagas noticias; otros 
que seria el alma en pena del ama del cura 
que volvía para revelar á su señor el lugar do 
un tesoro, y otros por último que debería ser 
la sombra de la hermosa Zelinda que tornaba 
del otro mundo en busca de su amante el ca­
pitán Abderramen. Así pasaron algunos dias, 
siempre aterrados los vecinos ron tan eslr.iñ.vs 
y sobrenaturales visitas, cerrando y apunl.ilan- 
do puertas y ventanas, apen.is anochecía, y 
amenaziiiido á sus niños con esponerlosá la ven­
ganza del espectro si no obedecían á los man­
datos paternales.

Por último, en la madrugada del dia 2a del 
p.isado enero encontró un pastor el cuerpo en­
sangrentado, yhorribletnoiilc mutilado de la jo­
ven sonámbula, el cual parecía haber sido des­
peñado desde lo alto de una escarpada roca que 
dominaba la parle oriental del pueblo; se ha­
llaba vestida do blanco y con una lámpara en 
la mano derecha; la otra en el corazón. y de 
SU cuello pendía el retrato de un joven en tra­
je do militar. Gran parte del pueblo acudió al 
sitio déla catástrofe, y lodos conocieron que 
la desgraciada joven, en su última incursión, 
había dirijido sus pasos hacia la montaña, y 
perdiendo el terreno en su cúspide, bajó des­
peñada hasta las primeras casas del pueblo.

PECES MUSICALES.

Según un viajero , en una costa de América, 
*e oyó á media noche una deliciosa música, so- 
mcjanle al arpa do Eolo. Examinó de donde 
provenían aquellos sonidos maravíllesos', que 
parecían de las ninfas, que cantan en el fundo 
de los mares. Una noche , entretenido en aquel 
exámen , se h.allaba pescando, y sacó una gran 
cantidad do peces blancos lindísimos, que echó 
en una pecera llena do agua y al poco tiempo

oyó los mismos sonidos, convenciéndose al fin 
de queeran ellos loscanlores, y reparando bien 
la forma de su boca, viú que la presión, al 
unirla producia una vibración eslraordinaria.

C R 0 i \ iC l  V ld O N A L .
Hemos visto la primera entrega de los Fta- 

jes de Fray Gerundio, que publica el señor 
Mellado con láminas grabadas en madera y 
en acero, y la recomendamos eficazmente, pues 
es una obra de lujo, encomendada del lodo á 
artistas españoles: de la obra nada quci'emos 
decir, porque es bien conocida del público. Ca­
da entrega cuesta en Madrid cuatro reales y 
cinco en Lis provincias. ^

—Se ba establecido en la calle del Barquillo, 
número cuatro , cuarto princiiial. un magnílico 
colejio para señoritas, bajo la sabia é ilustrada 
dirección de las «eñoraj del Lurcto. que en 
Francia han fundado tantas y tan esrelenles ca­
sas de educación: primeras notabilidades de la 
aristocracia, han lomado á su cargo la protección 
de tan recomendable colejio, que cuenla en 
su seno á los primeros profesores de la 
corle, Inútil es toda recomendación, su pros­
pecto, el carácter bello y amable de dichas se- 
iiora-s, lo baccti ser uno de los mejores en su 
clase que hay en la corte.

—lían marchado para Bilbao el señor Ra­
mos y su esposa la Crislina-Villó-Rainos- pa­
rece que el primero pasará desde dicho pun­
to a l’aris, con el objeto de escriturar al dis­
tinguido profesor Olier, bajo español de un 
ineriiü relev-aiiie; el señev Ramos está encar- 
gado de llevar á la Hab.ina una escelcnlc com­
pañía linca, que deberá comenzar sus Irabaios 
en el mes do mayo próximo. Toda la compa­
ñía constara de españoles, pues que se pro­
ponen a instancias del aviiiilamienlo de la 
Habana, ejecutar en lengua castellana las ópe- 
ras bufas. ¿ Y el ayuntamiento de l,i ilustrada 
silla de Madrid en que piensa, que condicio­
nes exije á los teatros de la ópera? ¿Cuándo 
prolejcrá á los artistas líricos españoles? Es­
peramos los hechos por rcspiiesla.
I I l í r i c a ,  á cargo del señor Vi- 
llo ( padre), sigue obteniendo los sufrajios del 
publico bilbaíno; la concurrencia al teatro (se- 
giin nuestro corresponsal), es bastante nume­
rosa, y anima con sus aplausos á los jóvenes 
artistas españoles.

—Van á mnerse en escena la Favoiifa y el 
Auoro .Vosi-, ¡larece que lian sido ajustados el 
señor Barba y la señora Ciiiraenn; esperamos 
t(ue estos jovenes e.spañoles tengan buen.-» aco- 
jida del público.

— \  la señora Albiiil. la célebre artista oiie 
t.Tnios aplausos ha recibido del público madri­
deño, y que hace pocos dias acaba de lleaar 
a e.«la corle, parece que se le han hecho pre- 
posKiones para que se presente á cantar en 
algunos de_ nuestros teatros; aun añaden per­
sonas bien informadas, que una.s de l.is nrime- 
res óperas que cantará la señora Albiiú será 
i  Mimlechi, o la ^unna.

—La temporada de máscaras, comienza inuv 
fríamente, y en los círculos aristocráticos se mira 
de mal tono el asistir á los bailes de máscaras. 
iNo osla la capital alarmada con la careta co- 
ino otros años, y creemos que los empresarios 
ue biules no saldrán muy gananciosos,

—Se asegura que vá á eslablecerso cu esta 
capnai uii mu.icü de cantaulcs donde serán ad - 
milidos todos los jóvenes de ambos sersos 
que qoicraii seguir la carrera lírico-dramática.
1  na de las bases priucijiales y que ofrece in­
mensas ventajas á la juventud española, es la 
de ensenar yralii á los que tengan buena voz 
y mucha aplicación. Deseamos que pronto so 
ponga en planta tan útil establecimiento.

—Se asegura que va á completarse el núme­
ro de artistas en la Capilla Real, montándola 
como estaba en iioin]H> de Cáilos IV ; si esto 
es cierto, es|>eramos que á la intriga,'suceda 
la verdad; e.s decir, que se saquen las plazas 
á pública oposinon para que de este modo re- 
caigaii en arlislas de verdadero inérilo , y que 
no se den (xir vía de gracia ó padrinazgo.

Ayuntamiento de Madrid
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—El marics se lia puesta en escena un baile en 
el Circo, con el líUilo ilc Las Ingleses en el Indos- 
tan. Se lian eslreimdo cinco decoraciones pin­
tadas por el bcuelk-iadn señor Ciiciiii, las que 
nos parecieron de buen efecto csiiedalineiile 
la ([ue libara un subterráneo, y la que está 
iluminada por la luna. La señora Cuy bailo un 
nailcilú con e! señor Ferranli que obtubu in- 
nimierables aplausos. El terceto bailado por 
las señoras Petit-Uouqnel, Duval y señor Fer- 
ranti. no es del mejor gusto si escepluamos 
losbonilos pasos(que ejecutó la graciosa Duval.
El paso chino por el señor llouquet, es de 
gran mérito v fué tan aplaudido como todo 
lo que ejecuta tan escelente grotesco. En su­
ma, la composición del baile ios ingleses nos 
parece nuiv tonta. insi|iida, y sin pies ni ca­
za: los intermedios fueron eternos, y el baile 
/os iuijífSfí no liará gran furor.

_Se ha estrenado cu el teatro de la Cruz y
á beneficio de la señora Lamadvid (Báibara), 
el drama nue\o orljinal en cuatro actos, Ulula- 
(lo in  Ovante de Coradinn: en unestro prosi­
mo número bablarenios de su ejecución.

—El público de Madrid está bastante disgus­
tado de la poca animación que se nota cu las 
funciones Uricas del lealrti del Circo. Esuera- 
IDOS que la empresa rosadle de su íalal letar­
go, y que aprovechando lodos los buenos ele— 
inenlos que tiene á su cargo, vuelva á lomar el 
ascendiente que nunca debió perder, adoptan­
do una marcha cnerjica y altamente artística.

—Ha llamado estraordinariamenle la alen- 
ciou demieslros suscritoresy del público lilac- 
luónico de la corte, lo bien impresas que han 
salido micsiras entregas de música: á esto 
añadiremos que el laboriosoJóvenMascardo, es 
el que está encargado del grabado y estampa- 
don y quien de dio en illa va presentando mas 
adelantos en tan difnil arle. Tiene establecido 
sueslablecimiento calle de Alcalá número 1. °  .

—Ha llegado A Murcia el acreditado maes- 
li-o español Indalecio Soriano Fuertes, con obje­
to de dirijir una (unción eclesiástica, y su gran 
misa de réquiem. Los filarmónicos niurci.inos 
que han tenido por espacio de muchos ¡uios á So- 
ri.ino de maestro de capilla, han salido en pro­
cesión á mas de diez leguas á esperarlo, reci- 
liiéndole con grandes miísicas y festejos. Nos 
felicilamos prirquc en España cuuda tanto el 
espíritu tilarmonico, y porque se tribute á los 
artistas do talento como lo es el señor Soriano 
Fuertes, la obadon que merece el jénio y el 
arle.

—La Moda, periódico literario de CadD. 
abastece conlimiamonte sus columnas con artí­
culos (le nuestro periódico y con toda la cróui- 
ca , tanto mncrniiaí como eslranjera; á este pe­
riódico y á todos los demás de Madrid y las 
provincias queremos recordar el nnreno man- 
daraienlo de los diez que publicamos eii el nú­
mero 10 dcl año pasado de nuestra Iberia y_(|ue 
por cierto copió también La Moda sin citar; 
dire asi: « -Vo rnlinid» los ideas y el talento de
otros , r.lTAMIO BIKS1PBF. Kí M*̂ Â TUI. gtll» te toS 
ña pronordimndo.» Quisiéramos que f.a Moda 
do Cádiz y periódicos que no son La IJnda, pu­
sieran debajo do cada articulo ó párrafo (jne 
lomen: (iberio musical y li(erorin). llcnius 
dicho.

Buu'.kloa 1.® de febrero.—Revista lealral 
en la última quincena. — Santa Cruz. —.Voriiin. 
A Iwnelicio de la señora Ciogci, prima-doiiiitt 
de la eonipañia de canto, se ¡uso en escena tan 
sublime obra del malogrado Itcllini, El jníbli— 
co (¡ue tan gratos recuerdos couservabii ue esta 
ópera que ha si,lo reproducida inmimecables ve­
ces por artistas que supieron interpretar digna­
mente la dulzura do sus nieloilías, salió disgus­
tado de la ejecución (le la actual comiKiñia. ya 
pnr(|uc algún cantor fué mal iniéiprele de la 
parte (¡ue le cupo, ya porijue ni las facultades 
ni la tcsifuKí de la voz de algún otro no cor- 
resiKmdeu al pa[tel (¡ue le tocó. -Isi e s , que no 
olisliinle de que la señora (loggi sostúvola par­
le (le A’oriiirt con una dignidad y entereza de 
iniena arlista . sin embargo, en el diio del so- 
giindo acto con la señera liazziello (Adah/isul 
tullamos cambios y combinaciones qne si bien 
serán iudispensabíes para acomodar las partes

rcspecliv.is á las circunstancias y timbre de la 
voz de cada una, causan mal efecto por resul­
tar diversas de lo que las escribió el autor. El 
señor Verger (1‘oliüii) cantó con la cnerjia y 
precisión que suele. —Juan, ó no lutij mal que 
por bien no venga: chistosa comedia del señor 
üirnnella eii la que el señor Valero luce sus 
gracias cómicas. — Lo escuela de las casadas: 
comedia del señor Rrelon, eii la que resaltan 
las circunstancias que recomiendan casi todas 
sus obras; esto es , facilísimo diálogo, chisto- 
síiiio lenguaje y Lellisima versificación, fué 
bastante bien desempeñada, partíciilarnicnlo 
por la señora Palma y señores .Moiilaño y .Aila, 

Liceo.— L;í cábaU'o del rey don Sancho: El 
fecundo y lozano Zorrilla lia logrado causar en 
este drama una grata seiisaciuii, aunque inter- 
rurapida por alguna escena no tan seria como 
requiere el asunto. El señor Alearaz desempe­
ñó el papel de principe bastardo con entereza y 
precisión , aunque con demasiada fuerza en el 
carácter deque se revi.ste en el acto tercero. Eii 
la parte de reina la señora Samaiiicgo {madre) 
mostró perfecta inlelijencia de su situación y 
carácter. Los trajes y decoraciones fueron lu­
cidos.— Kl terremoto de la Martinica se ha 
puesto de nuevo en escena con el mismo apa­
rato y esmero que en el año pasado. — La loca 
de Lóndi es: apesar de lo muy repugnante que 
es el argumento do esla pieza y de lo mucho que 
comprimen al corazón algunas de sus escenas 
fué aplaudida por el esmero con que fué desem­
peñada ; particulariuenle por la señora Sarna- 
niego (madre j (¡ue hizo la protagonista.

TEATno NI EVO.—El cafcaiío del rey don San- 
elw también ha sido puesto en escena en este 
teatro. El señor Luna en el papel de bastardo 
esclló gran interés mostrando grandeza y suma 
destreza: ios demas actores que tomaron parte 
en la representación saliei on airosos de la que 
le.s cupo, aunque la menos feliz fué la señora 
Carrillo (reina), á pesar do haber recitado al­
gunos versos con eneejía y dulzura.— Honra y 
provecho; el señor Rubí en esta hermosa come­
dia tuvo .sumo lino en desarrollar el asunto y 
la ejecución de las parles. Si la acción es re­
ducida y previstu su desenlace, es dignada 
encémio por su trabazón, continuo chiste, 
interés del diálogo y facilísima versificación. 
La ejecución l'ué esmerada; pues el señor Luna 
con su buen decir mostró toda la franqueza do 
un marino honrado y jeneroso; gracioso á lo 
sumo eslubo el señor Carbajo en la parle de 
dependiente, y amable é interesanle la señora 
Toral en la de j1mparo.-El eolcjiode Tontgton. 
El público había ya apreciado las disposiciones 
de la señora Toral años atrás, cuando desem­
peñó la parte de educando en esto drama, po­
co simpático, de Ducanje; pero ahora en la 
ejecución del sestu acto, lia admirado y aplau­
dido los adelantos de esta joven y apreciable 
actriz que ha sabido conmover muy vivamen­
te con su linjida demencia, descsperacioa y 
muerte.

(í)c nuestro corresponsal).

dlO\iC,\ ESTR;l\Gl!llA.
P arís. El teatro de la ópera ha contratado 

á la Tagliuiii para algunas rcpicscutacioncs en 
el mes iie majo

—Se ensavati para ejecutarse casi al mismo 
tiempo dos operas nuevas de .Vdam y .\olicr.

—Después del gran ¡H ie la  Casimiro Delavig- 
ne, ha perdido la fama otro hombre ilustre en 
Carlos N'üdier. De sentir es la falta de escrito­
res qne honran á su patria , como estos dos.

—M. Saiigiiinédc ba iiivciiLado unas cuerdas 
para el piano , que jirodiieeii una notable ven­
taja á este iiisinimenlo liabiéndolas adoptado ya 
inucluis cim.slructores de ¡liaiios en Francia,

Mila.v. Mad. Mimlenegio, cantatriz espa­
ñola, que había sido muy aplaudida en París 
el año pasado, iia hecho su debut en el teatro 
de la S'eala , ron e! papel de .Vorma, y fue tan 
aplaudida que la ilnimu'oii á la escena niiiltiliid 
do veces nombrándola piima donna absoluta:

titulo que soto se dá en Italia á las grandes 
cantatrices,

L isboa. Mad. Rossi-Caccia permanecerá 
aun dos años en esta ciudad, mediante un nue­
vo contralro para el teatro de san Carlos, que 
le valdrá doscientos mil francos. Los dileífaníi 
han abierto una siiscricion para regalar á Mad. 
Rossi una medalla de oro guarnecida de pe­
drería.

I.osDBES. La sociedad de los roiísicos , fun­
dada hace ciento seis años , ha distribuido en 
su última reunión setenta libras esterlinas 
(cerca de 7.000 reales) á individuos que nin- 
giio derecho teniaii á estos socoi'i'os. El año 
pasado consagró á la beneficciicia, objeto de su 
institución la cantidad de dos mil trescientas 
ochenta y nueve libras (cerca de 2Í000 reales.)

B e b l is . El embajador inglés, lord W est- 
luoreland, acredilarto ya como compositor y 
que ha obtenido triunfos en Italia é liiglalerra, 
da conciertos que son la reunión mas elegan­
te de Bcrlin.

Roma. - El traje ifcmastndo trasparente, de 
las bailarinas del teatro de Apolo, era un es­
cándalo y se ordem> que saliesen mejor vesti­
das. Al público le ha disgustado esla innova­
ción ocasionando disputas entre paisanos y mi­
litares, pero mediante algunas prisiones, se res­
tableció la calma.

N áhoi.e s ,—La Luísetla. de Paeini se ha dado 
en el teatro Nuevo, siendo coronado el autor. 
Hace algoii tiempo que en Italia se distribuyen 
llores para echarlas á los autores si gustan las 
obras.

— Costanza d'Aragona dcl nuevo com¡)osilor 
Sarmiento, no ha gustado del todo: el Qnal 
dcl segundo acto es maguifico.

A i \ r j \ c i o s .
E l E sp()sito. Melodía española del señor Es- 

|iin , cantada con jeueral aceptación en el pri­
mer concierto de la  Iberia, precio 8 reales.

E l serrano. Canción andaluza del señor 
Espin, cantada con aceptación en el primer 
concierto de la /berta muítcaí i/ ítíerorta pre­
cio 8 reales.

Se vende en la redacción de esto periódico.

LOS MUSICOS PINTADOS POR SI 
MIS.MOS.

Edicciun lindísima en ociare francc's,

i  n o s  REALES

cada cuaderno de 16 pájinas, para Madiid.

Á TRES REALES 

para las provincias.

Los nú suscritores á la Jbm a .I/uiícaí pagarán

4 y 3 reales por cuaderno.

Se susbrího en los niisiuos ¡lunlos que á la 
Iberia Musical.

Se han retiarlido ya los cinco primeros cua­
dernos de esta publicación elegante: cu breve 
saldrá el scslo.

Dtrrclor y redactor principal.—J oáíjlin E spin.

IMPRENTA DE LA IBERIA MUSICAL.

Se admiten suscriciones á este periódico, en Madrid en la Dirección , calle de la Madera, número 11 . cuarto segundo: en todos ios almacenes de músi­
ca : en la lilireria Europea de Deiiué c 
[11 iiiri|ialcs librerías deí reino, y Lomando

..    , *------ --- * ... ......... . . W  - • » « . •« I K U S  V  4AV «J V  inixt'l”
ra : en la librería Europea de Denué ó Hidalgo, ralle do la .MuiUera; y oij el almacén de pianos de J-arru, calle de Fuencarral uiímero Í7. En las

■ una libranza en cualquier adminislracion ó estafeta de correos á favor del Director de la Iberia Musical.
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